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M. R. P. N . 

< 3 / yo pretendiese hacerme algún lu* 
gar distinguido entre aquellos oradores 
que llaman mediancs {pues perfeBos 
no se conocieron ) j a m a s hubiera sali-
do a l público esta Oración ; n i por el 
pensamiento me habría pasado dedicar­
l a d V. M , K , s i yo aspirase d 
mas que d darle una sencilla prueba 
de mi gratitud ^ y de mi respeto. N o 
hubiera consentido en lo primero , en 
virtud de que debo d Dios un conocí-



miento nada ^ulgaf ' de' ta pesadez de 
mis talentos , con los que he ido tan 
d espacio en la Escuela de la Grato-
r ia , que aun no he salido de la clase 
de Menores , ni me queda esperanza al­
guna de poner el pie en los umbrales 
de la de Medianos. JSIo en lo segtiiidq, 
porque otro J in que no fuese netamen* 
te el expresado seria indépurable de l a 
dúbléz de la ghoseria, y :de tina adu^ 
íacion solapada y vicios todos muy age-
nos de la sencilléz y y de l a l isura con 
que debe de obrar un hombre de can­
dor , y con que debe de hablar un su-, 
geto que por su ministerio ha consa­
gradlo su boca d' la Verdad. E s t a ex­
clusiva s e r á la causa quizas de que. 
se hagan dos preguntas, d saber J E a 
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primera; ^ POÍ" qué Jín haya consentid 
do se solicite su impresión ? L a segun­
d a ; j Por q u é , impresa) l a haya de-* 
dicado d V, P . M . R . P Yo no puedo 
prescindir de dar alguna satisfacción^ 
puesto que soy deudor, y que me exe~ 
cutan por ella. P o r lo tanto ? en quan-
to d la primera , digo en Dios y en 
mi conciencia , que no he tenido otro J in 
que el de cooperar con mis cortas f a ­
cultades d la defensa de la Católica 
Religión que profeso , el de satisfacer 
d las obligaciones de un Vasallo que 
ama d su Soberano; el de ser uno de 
los Nacionales que hacen algo por fe ­
cundar la tierra de bendición en que 
nacieron ; por dar un testimonio, sino 
muy grande en su materia , inmenso en 



los deseos de el hien estar de s u s fro~ 
ximos , y finalmente sin reparar en 
que el caudal este sea poco p a r a una 
obra tan grande, ]i& venido en que se 
ofrezca a l Público , porque en conclu­
sión algo vale; y y a sea mucho, y a sea 
poco, de todo se vale y agrada Dios,, 
de todo se sirve el Rey JSf. S. y qual~ 
quiera cosa aun poca contribuye a i Bien 
que ambos Reyes nos comunican. He 
dicho P . JSF, que p a r a tan grande obra9 
esto es } p a r a convencer , y amedren­
tar d los que por el terrible diñado 
de Esp ír i tus Fuertes infunden un es­
panto , un pabor, y un miedo impon­
derable y es poco argumento el de esta 
O ración presentada tan débil en sus ex­
presiones y tan lánguida en sus invec-



t ivas , y tan f a l t a de aquel espíritu 
que debía animarla. Pero esto > de que 
es p o c o debe de entenderse respeSlo de 
humana tasación , es decir 9 d los j l a ­
cios de el hombre , pero no , r espeBo de 
Dios j digo , de aquel JJios cuyo núme~ 
ro , peso y y medida dan d las cosas un 
valor jus to , y debido , y que no podrd 
encontrarse en el peso de los hombres^ 
porque en sentir de D a v i d siempre es­
ta fuera de elf iel , sin guardar un per~ 

feBo eqiulibrio. A l i a se f u é el A p ó s ­
tol S, Pablo quando tocando esta di­

ferencia que hay entre el modo de pen­
sar los hombres , y el modo con que 
Dios califica los seres, de que se vale 
como de instrumentos p a r a acabar sus 
obras , aseguró , qué ; lo que respeBo 



de los hombres es una Sahidttría has- , 
ta no mas , es en los ojos de Dios es-
tulticia , ignorancia, y necedad: quan~ 
do jpor lo contrario, Dios escoge f a r a 
confundir el orgullo de los Sabios del 
jMundo, y p a r a abatir la arrogancia 
de los que se l laman, y se tienen por. 
Fuertes ? aquello que ellos mismos han 
mirado coit desprecio , como cosa que va­
le poco , ó nada. ¡ Y que estraño suce­
da a s i , puesto que estos hombres p a r a 
sus vastos proyeBos confian en una for­
taleza que con un solo tocarla el dedo 
de Dios se desmorona con mas fac i l i ­
dad que vemos derribar un edificio f a l - , 
so por un diestro ¿ártifice ! L o s M a - . 
gos {esto es , los mas Sabios de los 
Egypcios) por la mismo que sobresa-



Heron d los demds en tomárselas con­
t r a el Omnipotente, y en darse d co­
nocer for los mas osados, sufrieron l a 
afrentosa pena de verse mofados de los 
otros, y acaso de los mismos espeBros 
que contrahacian , trocando el Señor en 
contumelia la hinchazón , y gloria de 
su Saber y y haciendo objeto de la r i sa 
l a seriedad que ostentaban en sus me­
ditaciones f í s icas . Los demds hubieron 
de conocer la debilidad de sus braba-
tas , como también el azote de su in­

flexible obstinación per uno de los me* 
dios que mas convencen el infinito po* 
der de U i o s , pero que los hombres lo 
mirarían con aquel ayre , con aquel 
desprecio y ó media r i sa que el Gigan­
te Filisteo miró d D a v i d . N o se va-

b 



l ió Dios de ¡os Leones, no de los T i ' 
gres , no de los Osos, ni de otras Jie • 
ras jpara castigar , objurgar , convidar 
con su misericordia ? y amenazar con 
la última descarga de su furor d aque­
llos monstruos del rebelión ; sino que 
se val ió de las R a n a s , de los Sapos, 
de las Obispas, de los Ranaquajos y y 
otras sabandijas como estas. He aqui 
•M> P - -ZV. un antecedente del qua l 
puede qualquiera inferir , ser faBible el 
que esta Oración tan Uaná, ¡ y Saban­
dija tan despreciable como su ¿4utor9 
sea d los ojos de JDios, y p a r a sus fi­
nes un instrumento de que se valga pa­
r a lo que él se sabe , y. para lo que de­
seamos sus Ministros. Con lo que que­
da descubierto el p o r q u é , ninguno de~ 



herá estragar se ccnsíenfa en publicar 
esta Orackn , ae la q u a l sé valga Utos; 
el Rey S. se s i rva ; y el próximo 
se aproveche. Veo que los Grandes de 
este Mundo E s p a ñ o l , en defensa de la 
"Religión , p a r a l a seguridad de el Tro­
no , y en servicio de l a Nac ión cfre­
cen la gruesa de sus Estados ; los no 
tan poderosos L i porción crecida de sus 
rentas ; los Pobres Oficia Tes sus sala­
rios i unos sus personas ; otros sus v i ­
das i aquellos su industria ; los P a ­
dres a sus hijos ; los Sacerdotes sus 
sacrificios ; las Religiosas sus oracio­
nes los Superiores d sus subditos ; y , 
todos ofrecen. ¿ Pues q u é razen h a b r á 
g a r a que los P red i adores no acor pe­
rnos con el cornadillo de nuestros con-



sejos , por palabra 6 for escrito ofre~ 
cidos aunque nos parezca de poco o 
ningún valor ? JÑo la alcanzo, Y estB 
es el p o r q u é , no me opongo d que en 
público se ofrezca esta Oración p a r a 
honra de JDios , servicio de mi Rey , y 
bien de mis próximos j y baste de sa­
tisfacción a l primer p o r q u é . 

Resta darla a l segundo que con~ 
sis te en expresar el motivo de consa*-
grar y dedicar yo d V. JP, M , R . £s~ 
ta Oración j y y a se ve que en esto 
no es regular el que yo me explique en 
unos términos que se rocen con la men­
tira } y adulación , ni que sacien de¡ 
todo el apetito de una. curiosidad sitt 
limites. Poniendo pues en las manes de 
V. P . A L R . este don como m í o 3 es 



sin disputa que cumplo los deberes de 
un subdito que vetiera , honra, y res* 
peta d su Prelado i tomó también x el 
que me esfuerzo p a r a significar l a gru* 
titud y el reconocimiento d los part i ­
culares beñefichs. que se ha .̂ dignado 
dispensarme 9 y dé que me confieso deu­
dor. E s t e proceder y comq ̂ eSlo de una 
buena crianza , y resultas de los sen­
timientos del honor , d qualquiera 
debe parecer le jus to , debido y y bien, y 
quedara satisfecho; y d quien le pa~ 
rezca mal deberá quedaKh^^onr -decir^ 
le que d V. P . M . R . le dedico esta 
Oración ipmQÚé ptkidh , 'pór^uQ quiere^ 
p o r q u é debo, y basta, F". P . disimu­
lar d esta cortedad de mi oferta, pues 
es tan mucha su bondad , y pruden-
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cía J Jicro y mmca dudará del muy 
grande, deseo que tengo de que el Se­
ñor prospere su vida los años de su di~ 
vino beneplácito como se lo pide. 

-i/A- Si c ^ u w ^ n o ^ v c w i \ ^ V ^ * * 

Este su mas humilde Subdito 
Q. S. M . B . 

Fr. Manuel Lavajo. 

R. P. N . 

N . i 5 . S. Francisco de Paleneía á ig. de Marzo: 
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Ducttis est Je sus a Spirttu in desertiim.,,0-
émmtkmmmt « p » . . . . C a p . 4 . M a t h . 

ILLMO. SEÑOR: 

odlrlcnq Ron o?, orí f o i e a u q u í s i q oí33 o í , 

or desmedidos , y r^ros que, sean aquellos 

acontecimientos , ó sucesos humanos que de 

quando en quando se presentan á nuestra vis­

t a , no por eso d e b é n de considerarse como 

del todo inaccesibles;; a nuestra inves t igación 

y examen, s egún el d i ¿ U m e i | del A p ó s t o l . C o n 



11 

tal que la modefacion y la prudencia nos d i -

rija , *y nuestra inquisición mire en sus nnes a 

edi í icacion y al escarmiento que en tales su-

ccsos se pretende, y se insinúa por un c o m ú n , 

habremos ocupado nuestra a tenc ión con arre­

glo al espíri tu de las Santas Escri turas. |Verdad 

es , que s e g ú n ellas mismas afirman, y los V a ­

rones mas sabios han sentido , irá libre de pe­

ligrar el que prefiriese la investigable sabiduría 

de Dios á qnanto alcance la humana capaci­

dad diciendo humildemente con el A p o s t o ! 

| Oh! alteza de las riquezas de la sabiduría, 
y ciencut de Dios ! ¡ y qudn incomprehensibles 
son sus juicios é inasequibles sus caminos ! Pe­
ro esto presupuesto , no se nos prohibe, antes 

por el contrario , expresamente se nos exhorta 

en los divinos L ib ros a que vayamos en se­

guida del origen de los grandes males, para pre­

cavernos, y de los grandes bienes para recibir-

jos , rat i f icándonos mas y mas en los medios 

de conservarlos, que es el fruto de aquella c ien-
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cía solida , que describe S a l o m ó n en los P r o ­

verbios. 

Quando y o , I lustnsi ino Seño r , he comen­

zado á explicarme con estos t é r m i n o s , parecía 

como consiguiente el que y o prosiguiese singu­

larizando este transcendental pensamiento , se­

ñ a l a n d o aqu í mismo á mis oyentes , uno de los 

infinitos y asombrosos sucesos de que las H i s ­

torias ( t a n t o la P rofana , c o m o la D i v i n a ) es­

t án llenas, y que parece n o se permitieron por 

D i o s , n i se refirieron por sus respetables E s ­

critores , sino para admirar y temer los juicios 

del Cielo 5 para abatir el orgul lo de los sober-

y i o s ; y para aterrar á los que mal hallados con 

el yugo del S e ñ o r escriben su infame nombre 

en la escuela de la impiedad, py I lus t r í s imo Se­

ñ o r , señalaré el suceso; y él será el verbigratia 
de los inaveriguables secretos de Dios . L e se­

ñalaré , oyentes , pero en el día y circunstan­

cias, no será arbitraria la e lección 3 sino fo r ­

zosa , esto es , con arreglo y miramiento á 



vuestra ins t rucc ión , y á mis deberes. P o r esto 

mismo es por lo que no rae es lícito el cita¿ 

ros o t ro suceso , n i mas grande en sus M i s t e -

ríos , n i mas hondo en su inteligencia , n i mas 

capaz de aterrar á los que no han absolutamen­

te renunciado los sentimientos de su natural 

c o n s t i t u c i ó n , n i finalmente, mas opor tuno pa­

ra este fin, que me he propuesto , que el su­

ceso que acabáis de oir en el Evangel io de este 

día . 

Pensadme por lo tanto á m í , que estoy 

viendo al mismo J e s u - C h r í s t o s e ñ a l a r m e con 

el dedo de su voluntad el pasage que acabáis 

de o i r , y que con esto me dice forme mis 

discursos al tenor de los admirables documen­

tos que alli se divisah.^Persuadido de que Je-

su-Christo asi lo manda , y que y o debo de 

obedecer , escuchad vosotros oyentes l o que 

dicen las palabras de m i tema ; D e Jesu-Chris-

to dice : que fué llevado al desierro por el ' 

E s p í r i t u Sanio ( s egún el consentimiento de t o -
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dos los Sagrados Expositores : ) Ductus est 
Jesus á Spiritu : ^ y que mas ? L l e g ó s e á eí 

el tentador : et accedens tentator. Apenas he 

acabado de pronunciar y proponeros estas dos 

clausulas, quando se ofrecen á m i imag inac ión 

una infinidad de cosas , pero \ q u é cosas ! i n ­

creíbles y al parecer humano. V e o en el tenta­

dor los sofismas de u n artificio tan detestable 

como antiguo j veo los ardides mas solapados; 

veo , que con el precioso pretexto de zelo, de 

piedad y commiseracion profana , tuerce, y v i o ­

lenta la inviolable verdad de las Santas E s c r i ­

turas : v e o , c o m o de ellas se vale para incitar 

a Jesu-Christo á que tiente á Dios , pidiendo 

en quanto hombre la o p e r a c i ó n de milagros 

para satisfacer el a n t o j o , y el capricho : veo 

la d e s v e r g ü e n z a incomprehensible c o n que le 

aconseja que se de speñe , para que sea u n 

temerario y cruel suicida : veo allí , promesas 

inverificables , of rec iéndole R e y nos con todo 

su explendor , y la inmensidad de unos teso-
ir a 
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r o s , pero que los unos y los otros eran fin­

gidos , y que aun concedido que realmente 

existiesen , tenemos de seguro, que ni eran su­

yos , n i podian serlo , y por consiguiente , t i l 

podia prometerlos y mucho menos entregarlos. 

Promesas inverificables , pero que admit ido p u ­

dieran llevarse á efl£i:o , habia de ser s e g ú n e x i ­

gía el tentador , á costa de un pecado tan exe­

crable , y tan maldi to , como que Jesu-Chris-

t o habia de dar al demonio la a d o r a c i ó n debi­

da solamente al ser supremo. 

( Oyentes , ^ y no son. raros , no son gran­

des y capaces á arrebatar nuestra a d m i r a c i ó n 

estos pretextos de la impiedad , y de la m a ­

licia ^ y esto ¿ en el tentador f que es como si 

dixeramos , en una criatura , la mas noble y 

excelente por su ser, y la mas embidiabie por 

los altos fines á que una singular d ignac ión de 

D i o s le destinaba ? Pero de este tractornamien­

to de su felicidad antigua ^ quál podr ía ser la 

causa t L a misma puntualmente de aquel obrar 



V I I 

tan descarado , de aquel aconsejar tan i m p í o , y 

de aquel tentar y sugerir tan sacrilego , como 

es el que nos escribe el Evangelista. Su des­

enfrenada l ibe r t ad , el agradarse soberviamente 

de su propr io parecer , y el guiarse por el Í m ­

petu de sus ideas orgullosas le despeñó ; y esto 

mismo le l levó al desierto á tomárselas contra 

aquel D i o s - H o m b r e en los t é r m i n o s que ha­

béis o í d o . 

Por el contrario , íixad la vista en aquel 

m o d o con que Jcsu-Christo se conduce en aquel 

Desierto. C o n ayuno el mas riguroso m o r t i f i ­

ca su inocente C u e r p o : su A l m a , aquella A l ­

ma tan zelosa del honor de su E te rno Padre 

no puede sufrir se le ofenda en la verdad cotí 

que h a b l ó en las Sagradas Escrituras , y sale á 

su defensa, c o n c o r d á n d o l a s , contra los sofismas 

de una Filosofía irreligiosa. A l l i , se le v é re­

nunciar las comodidades de una vida regalada; 

a l l i , despreciar quanto estima , y por quanto 

hipa la insaciable codicia de los mortales 5 y 
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en una palabra , triunfa y vence á su enemi­

go a r ro jándole de su presencia. Y o entiendo, 

oyentes , que aqui me es indispensable el pre­

guntarme á m i mismo» D e tan distintos í ines 

^ quál podr ía ser la causa ? D i g o que lo fue la 

diversidad de los principios que animaban sus 

operaciones; y esta diversidad, o por hablar 

mas propiamente , esta contrariedad está bien 

expresa en las palabras de m i tema ; Oídlas otra 

vez : J e s ú s fué conducido y llevado al Desier­

t o por el E s p í r i t u Santo : ¿ Y el demonio ? d i ­

ce , que él se v i n o al Desierto , y él por si 

mismo se llego á Chr is to : E s p í r i t u D i v i n o 

^ q u i é n que se dexe conducir y gobernar por 

tus inspiraciones, reglas, c o m o quiera que se 

nos i n t i m e n , n o tr iunfará con la mas santa l i ­

bertad t E s p í r i t u i n f e r n a l , espír i tu soberbio ,, y 

d i abó l i co , q u i é n que mueva sus pies al c o m ­

pás de tus m á x i m a s descaminadas n o será ven­

cido y hecho esclavo de sus pasiones? 

L i b e m d • D i v i n a , L ibe r t ad Christiana ¡ que 
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nlteresante eres al hono r de D i o s , á los de­

rechos de su Evange l io , y al bien c o m ú n y 

particular de sus profesores! L ibe r t ad carnal, 

L ibe r t ad indomable, y endemoniada j que atre­

vida eres contra Dios , que perjudicial á su R e ­

l ig ión , y q u é contraria á la consistencia de la 

humana sociedad! Dos reflexiones, oyentes, que 

por una parte ños instruyen , y que por otra 

nos avisan nuestro descuido, y negligencia. O b ­

servad ; Jesu-Christo es llevado al Desierto por 

el D i v i n o espí r i tu y vence: el ^d¿m0niro tenta­

dor es guiado por si mismo, y*es vencido; fe-* 

lices consequencias las que presenta la libertad 

santa c o n q u e obra el ^ s t o con a r r e g l o - á las 

Leyes que dimanan del espír i tu de D ios ; pero 

horribles , y funestos los efeólos que se siguen 

de las m á x i m a s que inspira una libertad que ha 

renunciado á todos los sentimientos del . e s p í r H 

tu de Dios . E n menoSf palabras : Z ¿ Z / ^ r ^ ^ 

dt Jissu-Christo como dimanada de las Léyer 
del espíritu forma los homéres de Religión, di 



honor, y de pyotecho. L a Lihsrfad del demo-i 
tito , ¡a libertad de la carne , como inspirada ds 
las pasiones , Jorma los hombres turbideníos, 
sediciosos , impios , y perjudiciales á la publi­
ca tranquilidad. Este es el asunto que ofrezco 

á vuestra cons ide rac ión , y que y o propongo 

explicar con el fin de precaveros de caer en 

tantas tentaciones y peligros como en el día 

nos cercan, y nos rodean. Quiera el C ie lo que 

seáis preservados de ellos teniendo presente l o 

que os v o y á decir mediante la asistencia de l 

E s p í r i t u Santo ; y para que asi sea in terpon­

gamos la in te rces ión de la V i r g e n saludando 

con el A n g e l ; AVE-MAKJA* 

J - o d o quanto se lee en los sagrados Libros^ 

todo se ha escrito para nuestra i n s t rucc ión . /A s i 

fes, I lus t r í s imo S e ñ o r , como y o digo á mis 

oyentes , l o que San Pablo escribió á los R o -

smoosj y á este tenor , me atrevo á asegura í 
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que todo qnanto vemos suceder en el mundo 

sea grande ó p e q u e ñ o , sea bueno , ó sea m a ­

lo , todo puede servir y cundir para el escar­

miento de los unos , y parala perseverancia de 

los otros. Dos proposiciones, oyentes, q u e d e 

luego á luego van á eslabonar el Evangel io 

con m i pensamiento, y este con los avisos que 

pretendo daros para que s e g ú n el cornejo del 

A p ó s t o l S. Pedro estéis alerta en los aconteci­

mientos de nuestro adversario. Atendamos al 

Evangel io ^Jesu-Chrisro s iguió los pasos s e g ú n 

la ley d - l d iv ino espíritu que le d i r ig a ; c i r ­

cunstancia del honor de su persona , y de la 

generosid \d con que tr iunfo. E l tentador, como 

esclavo de su desenfrenada Liber tad , queriendo 

sobresalir á las fuerzas del mismo Dios tuvo la 

osadía do hacerle frente ; circunstancia de aque­

lla ignominia con que fue postrado y vencida. * 

A s i se porto Jesu-Christo canonizando; la l i ­

bertad chris t ic ína: de o t ro modo m u y distinto 

sucedió la cosa al tentador con aquella JLiber-
d 
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tad sin l í m i t e s , d i r ig ido por la qual , a r m ó los 

lazos , y t end ió las redes en que según la pro­

fecía de D a v i d , fue cogido. Y a con esto ha ­

bréis percibido que quiero proponeros el ver­

dadero carácter de la L ibe r t ad chtistiana , y 

el uso que de ella debe de hacer un hombre 

de R e l i g i ó n J y que piensa con hono r , para 

después haceros presentes los horrorosos y de­

plorables efeélos de esa L ibe r t ad d e l í n q u e m e , 

y de pros t i tuc ión que en el día ha tomado tanto 

cuerpo á costa de tantos millares de cabezas, y 

de la eterna pe rd ic ión de infinitas A l m a s . 

^ E s constante , que San Pablo en la Cat ta 

que escr ibió a su Disc ípu lo T i m o t e o le dec í a , 

que la ley rio es impuesta al Justo, po r r a z ó n 

de que ( como dixo i los de C o r i n t o ) donde 

habita el Esp í r i t u Santo alli está la L i b e r t a d . \ 

Arrojada a u n lado la corteza de estas pala­

bras , s e g ú n el consejo del A p ó s t o l , hallare­

mos en su medulla, ó verdadero sentido ( c o n ­

tra el sistema de los L i b e r t i h o s anti-evangeli-
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eos) que todo hombre sea justo , ó no lo sea 

no debe entenderse dispensado de la observan­

cia de aquellas Leyes que D i o s le ha int ima­

do por sí ó por medio de aquellos que senta­

dos en el T r o n o representan sus veces por el 

carácter de la legi t ima autoridad legislativa; a n ­

tes por el contrario , suponiendo el A p ó s t o l 

en todo su v igor y fuerza el cumpl imien to de 

tan inviolables deberes se imagina al Justo por 

el gusto con que les d e s e m p e ñ a superior á la 

L e y que se les in t ima. S i , oyentes , el E s p i ­

r i t a Santo , á qu ien pedia D a v i d le conduxese 

por los caminos de la r e é i i t u d , hace al Justo 

u n esclavo dulce de la justicia , y de la v i r ­

t u d , quedando al mismo paso fuera de los fi­

lies de la l e y , por r a z ó n de que él se adelan­

ta á hacer aun m u c h o mas de l o que ella m a n ­

da , y que lo hace con la misma ap l icac ión 

y exadtitud que ú no l o mandase. 

Po r medio de una e c o n o m í a que resisten 

reconocer los hijos de las tinieblas produce el 
d 2 
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E s p í r i t u Sahto en los hijos de la luz un amor 

puro , y generoso ; este le va caldeando el A l ­

ma lentamente, la enfervoriza en la caridad, y 

en el cumpl imiento de sus deberes , y en tal 

d isposic ión la dexa , que si las leyes escritas 

llegasen á faltar se encon t ra r í an impresas en el 

c o r a z ó n del Justo con el dedo de Dios no me­

nos que ( s e g ú n el E x o d o ) se refiere de las 

promulgadas en el M o n t e Sinai. D e a q u í p r o ­

viene aquella insaciable sed , y aquella ansia 

continua con que el A l m a santa desea que t o . 

dos amen á Dios sin l ímites n i modos , c o m o 

se refiere de San Bernardo j de aqui aquel i n ­

menso deseo de propagar su culto, y que Dios sea 

respetado donde quiera que resuene su adora­

ble nombre. D e aqui mismo nace aquel zelo 

a & i v o en que siente quemarse el Justo por c o n ­

serrar la honra d e su S e ñ o r , ó reintegrarla 

en sus derechos. ^Semejantes á su Maestro Je-

Su-Christo , y fieles imitadores de su conduc i rá ; 

dexandose á las inspiraciones del esp í r i tu que 
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reconocen: en ía practica de l a l c y ^ nada es ca­

paz de ponerles espanto n i de aterrarles, Qvinqne 

contra ellos se arme todo el inGcrnó. Que se 

Ies brinde con m i l mundos , que les conviden 

con los p inácu los de la vanidad que les l l e ­

ven á ía oril la del precipicio, que les alhagucn^ 

que les cortejen , que les amcn.rzcn, y les per­

sigan , con una libertad santa á todo se o p o ­

nen , tr iunfan , y vencen , porque en todo y 

por todo se dexan gobernar por las leyes del 

espí r i tu que les habla , ó por la inspi rac ión 

i n t e r n a , ó por la externa que son los D o l o ­

res que les enser/an s ó los Superiores que Íes 

mandan* ^». r . i&vo!í ütáit'ésbtia-yjí ih 

t ^ L a L e y del buen chrlstiano , y del buen 

patriota es para él una fuente de vida, porque 

asi como esta mantiene la vida y la lozan ía 

de las yerbas , de las plantas V y de los a rbo­

les á quienes preserva de la aridez,/ asi la Ley-

observada del Justo le preserva de la esclavir-

t u d de la muerte espiritual^ V e d aqui^ oyentes. 
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la excelencia de la libertad christiana b ien ma­

nifiesta.] Pongamos este pr incipio c ie r to , que la 

ley del espíri tu por la que se gobierna el Justo 

— ^ n o solo es buena para el , sino para los otros 

^sas semejantes) pues su complemento que es la 

^ ^caridad y amor á D i o s , y al p r ó x i m o ^segun 

á los Romanos dice S. Pablo exige| Es to asen­

tado , y que el observador de la ley desea c o ­

municarla á otros, ^ podrá menos de seguirse el 

hacerles participantes de su felicidad espiritual y 

temporal ? Para que asi suceda al Justo , esto 

es , al hombre de b i e n , a l zcloso de la R e l i ­

g i ó n , y de la Patria , n i se le pone cotos, n i 

é l reconoce limites para llevar adelante la g lo ­

ria de Dios , y el bien de sus conciudadanos. 

yiffiQ&stos son los Justos en que S a l o m ó n dice se 

glor ía el vu lgo , porque ellos conservan la Jus­

ticia de los Oobernadores , sostienen la piedad 

generosa de los ciudadanos y defienden el c u l ­

to religioso. V 

A h o r a bien ; esta casta gene rac ión , esta es-



X V I I 

pecle de gentes , á pesar de los hombres cor ­

rompidos , y de aquellos genios i m p r o b o s , que 

todos quisieran fueran semejantes á ellos en su 

desastrada conduda5 estas gentes santas, ¿ q u e 

interesantes no son á una R e p ú b l i c a que desea 

eí concierto .en todos , 7 la fortuna de cada u n o / 

A d e m á s de que por su modestia , por su c o m ­

postura , afabilidad , y sencillez inocente se arras­

tran dulcemente las voluntades bien inclinadas, 

se íes hace justicia á su m é r i t o respetando la 

justificación de su c o n d u d a . Lejos de opr imi r 

al desvalido, v e n la generosa caridad c o n q u e 

le dan la mano para protegerle ; no obstante 

la dulzura de su genio , y la blandura de su 

conver sac ión , advierten en ellos u n vigor , y 

una aéHvidad invencible para contener los t o r ­

rentes de la insolencia : aun no ha asomado la 

cabeza el vicio , aun apenas se divisa U frac­

c i ó n de la ley , quando el zelo de el bienfeo-

m u n , les hace acudir á sofocarle en su cuna,-

para que no corrompa insensiblemente , como 
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un cáncer , el cuerpo de la R e p ú b l i c a . Por 

esto aquel zelo por el culto de Dios ; aque­

lla solicitud en evitar los escándalos ; aquella 

infatigable tarea con q u é persiguen la ociosi­

dad ; aquella prudente y discreta condudta pa­

ra apagar el fuego de la sedic ión , y de las 

discordias ; y en fin , ^ qu ien p o d r á ponderar 

á los cabales la importancia de estos hombres, 

n i ponderar dignamente l o que con la r e£ l i tud 

de su c o n d u é l a interesa el honor de la R e l i ­

g i ó n , y el bien de los Pueblos ^ Pues ved 

aqu í lo que vale el dexarse á la d i recc ión de 

el E s p í r i t u D i v i n o como Jesu-Chris to , para con 

una libertad santa y christiana salir triunfantes 

y vi6loriosos á toda costa de quantos enemi­

gos nos quieran acometer contra la R e l i g i ó n 

que profesamos , ó contra la vida pacífica de la 

sociedad en que vivimos. 

Es toy ya en el preciso caso de preguntaros 

^ observan está c o n d u ó l a , obran estos portentos 

de U calidad , de la buena fortuna y de la 
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prosperidad de la N a c i ó n esos hombres que 

renuncian las leyes de el Esp í r i t u , y que en 

sus caminos no conocen otra guia que los Í m ­

petus de sus viles pasiones ? ¿ Es tal esa L i b e r ­

tad tan condenada, y tan afrentosamente abra­

sada por los rayos de los Concil ios , pero tan 

g r i t ada , tan viboreada ? y tan ponderada por 

esos Diablos tentadores que como el del E v a n ­

gelio se nos acercan ? Se nos acercan , si ; ¿ y á 

q u é ? á prometernos subidas que nos despeñen: 

M u n d o s , gloria y felicidad que nos emboben, 

nos emborrachen , y nos destruyan. A d o r a c i o ­

nes , cu l tos , y rendimientos que nos infamen, 

y deshonren ; piedras y cantos que en vez de 

alimentar el E s p í r i t u de la verdadera R e l i g i ó n 

formando dignos hijos de A b r a h a m ; y en vez 

de nutr i r la substancia de la publica felicidad, 

sean piedras 6 m u n i c i ó n para batir y demoler 

el hermoso edificio de la fe católica, y la for ta­

leza de la humana sociedad. Pero volvamos a 

m\ pregunta que es esta ^ es asi esa Liber tad 
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sanguinaria , esa L ibe r t ad carnkera , Madre de 

una gente atroz , peste de la sana R e l i g i ó n , 

eversiva del D e c á l o g o , asolado ra del sosie go 

p ú b l i c o , y que á manera de una fiera tocada 

del mal de rabia se tira a todos , para despe­

dazarles ? L a soberbia es la esencia que carac­

teriza este E n t e , Libertad. Pues ya no pregun­

temos por el sosiego , n i vayamos á buscar 

u n i ó n de voluntades ^ conformidad de parece­

res , subsistencia de providencias , n i segundad 

en conservar las vidas. En t r e los soberbios, d i ­

ce S a l o m ó n en los Proverbios , jamas se verá 

que falten riñas y contiendas , pero que su m o r ­

dacidad s e g ú n d ixo el Ecles iás t ico , se termina 

con la efusión de sangre. Pero ^ q u é e x t r a ñ o si 

son hombres como dice Isaias, que j amás co ­

nocieron , n i entraron el pie en los caminos l la ­

nos de la paz , y faltos siempre de seso no die­

ron paso alguno que no les acreditase de una 

gente sin consecuencia ? Incapaces de sufrir 

quien les sujete-, quien les estorve , y quien sé 
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les oponga a la soberbia de sus p r o y e í l o s , usan 

aquel orgulloso lenguage con que decía un R e y 

de T y r o , Deus ego sum et in Cathedra JDet 

S e d i ; D ios soy Yo , y en el solio de Dios me 

senté. \ Qu ien con Dios es tan soberbio , \ q u é 

criatura , q u é hombre p o d r á escapar de los ra ­

yos abrasadores de J ú p i t e r tan fulminante? 

D e esta chusma de gentes que caldean su 

celebro en las llamas de la sensualidad , que 

tiene podr ido el c o r a z ó n , y dañada la entra­

ña con el veneno de la torpeza , que en sa­

tisfacer los inmensos deseos de su apetito, n i 

quieren Dios que les amenaze , n i ley que les 

contenga , n i Jueces que les castiguen : de esta 

casta de gentes , que ha d iv id ido los hijos de 

la Iglesia | que han tocado el C l a r í n á sangre 

y fuego , á muerte , á desobediencia , y en fin 

i quererse tragar el C ie lo y la T ie r ra 5 de esta 

casta de gentes repito < q u é u n i ó n , q u é sosie­

go , q u é progresos en su felicidad se pueden 

prometer n i la R e l i g i ó n , n i el B ien c o m ú n ? 
e 2 
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Y sino ^ Que hombres son los que engendra 

esa Liber tad por mal nombre £ Los Libertinos. 

A s i es. E s r á m u í bien. A u n cjuando J e s u - C h r í s -

to no nos hubiera prevenido que para c o n o ­

cer la bondad , ó malicia del A r b o l atendiese-

m.os a la calidad del fruto , la misma expe­

riencia nos desengañaría.- Y bien , ^ Q u é tales 

son esos frutos que da el A r b o l de la L i b e r ­

tad ? ^ Su sabor es de R e l i g i ó n % ¿ Despiden a l ­

guna fragrancia de verdadero culto á Dios ? ^ T i e ­

ne a lgún colorido de honor y honestidad ? ^ Su 

jugo expr imi rá alguna gota de respeto, y de 

obediencia á los que nos in t iman los o r d é n e s 

de Dios ? finalmente , <• la Iglesia , y el Esta­

do deben a lgún in terés á este A r b o l , y a es­

tos frutos X 

Callen por esta yez todo el transcurso de 

los pasados siglos que abortaron este monstruo 

de la Liber tad : callen las lagrimas que h i z o 

derramar , y la sangre que h izo correr j no ha­

blen tampoco las Ciudades, no las Provincias^ 
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n i los Rey nos que l lenó de amargura , y p o ­

b l ó de calamidades ; estos testigos irrefragrables 

hagan su depos ic ión en los Anales, y cedan por 

ahora la vez á este siglo en que vivimos, pues 

tanto tiene que informarnos. E l nos señala con 

el dedo á unas gentes hijas antes de una obe­

diencia , sujeción , y «servidumbre que cara£le~ 

riza á los hombres de honor y de provecho, 

pero que ya derraman por todas partes el re­

bel ión , y arrancan hasta las raices del amor 

natural que mutuamente enlaza en sociedad c i ­

v i l á los hombres. Unas gentes , hijas antes de 

la L iber tad que participa el espír i tu del S e ñ o r 

para su exal tación y nuestro bien, gentes acree­

doras al incomparable nombre de christianisi-

mas, hijas ya , ó mas propriamente esclavas de 

una libertad carnal que les arrastra á cometer 

unos excesos capaces de escandalizar á los mi s ­

mos Gentiles , y que son indignos aun de pro­

ferirse por otra lengua que no sea la de sus 

Autores , n i de escribirse con otra t in ta que la 
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sangre de los obradores de tales delitos. ^ Q u e 

adelantan los Pueblos con su sistema de l i be r ­

tad ? ^ Q u e honor resulta á la R e l i g i ó n con los 

medios con que quieren persuadirla ? Digalo la 

p ó l v o r a que en volcanes de fuego sale por la 

boca de los cañones para arruinar, demoler , y 

abrasar Ciudades Cató l icas , en vez de c o n ­

quistar para Dios Reynos de la Ido la t r í a . D í ­

galo el sable ó la espada que e m p u ñ a n no c o ­

m o Judi t para derribar cabezas de Holofernes5 

ó de Madianitas soberbios, é infieles % sino pa­

ra atravesarlas por los pechos de Israelitas que 

adoran á Dios , y le sirven en espír i tu y ver ­

dad. D í g a n l o s esos n u m e r o s í s i m o s trozos de 

E x é r c i t o s de hombres por el Bautismo chr is-

tianos , y por el suelo en que nacieron chris-

tianisimos , puestos en c a m p a ñ a centra gentes 

christianas y católicas. 

L o dirá \ asimismo , esa a í t i l lena m o n t a ­

da por los confines del M u n d o , y cuya p u n ­

t e r í a , ésta puesta contra el Evangel io j d i rán la 
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esas balas disparadas, y esas bombas que quie­

ren hacer caer sobre el Santuario , y para es­

to se previenen Capitanes contra Sacerdotes, 

Coroneles contra Obispos , Generales contra 

el Papa , Hi jos contra su Madre , Fieles con­

tra la Ig les ia , y to&o contra Dios el Señor^ 

y su Chris to al fuego , á la espada , y á quan-

to sirve de instrumento á tanta carnicer ía , y 

á quedar el M u n d o como otra T r o y a reduci­

da á cenizas , a c o m p a ñ a la pluma denigrando 

con ella quanto Dios ha dicho , y quanto por 

sn infalible o r á c u l o la Iglesia nos propone; 

substituye lá lengua ^ e m p o n z o ñ a n d o con el ve­

neno que introduce por el o í d o el jugo puro 

de nuestra fe , y disponiendo lentamente con 

ei ardor de la sensualidad una T i s i s , que hie­

ra de muerte la mas solida D e v o c i ó n , y la 

mas robusta moralidad. E l espanto , el ho r ro ­

roso pasmo á la vista de u n trastorno el mas 

doloroso , el mas universal , y menos espera-* 

da ha turbado todo el sosiego 7 ha sobresalta-
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d o los á n i m o s , y los hombres mas sobre sí 

han salido de Madre , y están sin poder pres­

c indi r del pasmo , y de la a d m i r a c i ó n . Y ^ q u é 

es esto , oyentes ? ¡ Q u e ha de ser ! F r u t o s 

producidos por unos Arboles regados con aque­

llas aguas de c o r r u p c i ó n de que hace m e n c i ó n 

el Profeta J e r emías . ¡ Q u é ha de ser l E f e & o 

todo de aquel espíri tu libre , indóci l , sober­

b i o , i n d ó m i t o , cuyo cuello resiste el yugo de 

la l e y , propr io del D e m o n i o , y que c a r a ó l c -

xiza á sus infelices seguidores, 

Y ved aqui porque os dixe , que , la t u r ­

bulencia , la sedic ión , y el d a ñ o impondera­

ble que hacen á la R e l i g i ó n , y al b ien c o m ú n 

de los Pueblos eran las inevitables resultas de 

estos espíri tus ciegos é ilusos , y que quieren 

n o obstante guiarnos con su ceguera para que 

caygamos con ellos , como el tentador lo pre­

t e n d i ó de Chris to . I m p l a d o s , como esos G l o ­

bos aereostaticos , con el h u m o y r aire que les,, 

ocasiona el t i z ó n ó el gas de una ciencia son 
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berb'u , y que arde en concupiscencias , se l l e ­

nan de sí mismos , y suben por encima de su 

Esfera á la R e g i ó n de la D iv in idad . E m p e ñ a ­

dos en dominar los mas ocultos designios que 

encierra en sí la P r ó v i d e n c i a del ú n i c o supre­

m o Gobernador del Orbe , y t o m á n d o s e la te­

meraria satisfacción de querer corregi r , y t r o ­

car aquella admirable e c o n o m í a con que D i o s 

fixc) el curso de los seres naturales y libres n o 

palpan en sus especulaciones otra cosa que som­

bras y tinieblas mas espesas que las de E g y p -

to . Para esto sudan y . se fatigan , y rendidos 

con u n trabajo i m p r o b o 9 y estéril al fin se 

sienten abismados en el profundo de sus e r r ó ­

les. Entregados al s u e ñ o , y apoderados de u n 

letargo tan pesado como ellos mismos quedan 

«órdosr a los gritos de la mism^ naturaleza 5 i n -

sensibles á los golpes que les da la fortaleza de 

% jBielrgian;! y al fin ^ están inmobles para , é 

incapaces de jbac^r lugar á ima razón bien arre­

glada. Despiertos solamente para desterrar , y 

/ 
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quitar delante de sí á los dóc i les , á los labor io­

sos , a' los que se someten á ía d i spos ic ión le­

gislativa para la consistencia de la vida c i v i l , 

| q u é esperanzas p o d r á n prometer que no sean 

de ruina , de l l a n t o , y de op re s ión ? N o res­

piran o t ro aire que el de la sedic ión , hacen 

demasiadamente visible su insolencia , hacen 

alarde de su desverguenzaj se gozan en insu l ­

tar á los modestos ; se ocupan en sembrar la 

discordia , y en dar cuerpo á los tumultos , des­

precian los Superiores, y semejantes en fin á 

u n cuerpo podr ido , o á una agua pezinosa no 

despiden de sí s inó efluvios intolerabbs , ca­

paces d é apestar la R e p ú b l i c a mas sana, y con­

tagiar hasta la medula de la R e l i g i ó n . Diablos 

tentadores 5 Liber t inos sueltos , y conducidos 

por la mano de solo sü capricho , que p ros t i -

tuyendo á la brillantez de la v i r t u d prefieren, 

y v iborean la febima obscuridad del error , y 

entregados al í m p e t u , y al impulso de unas 

pasiones sin f r enó se hechan i correr por el 



campo de la Iglesia , y donde quiera que po­

nen sus excomulgados pies , todo lo bollan , t o ­

do lo marchitan , y todo lo secan ¡ Pobre R e ­

l i g ión . 

Pero , oyentes , | no h a b r á riendas para con ­

tener á estos hombres desbocados ? ^ son ine -

virablcs sus desmanes ? soy de parecer que sí . 

Po r esto. Por ley natural , por ley divina , y 

humana todo hombre como parte debe de con ­

t r ibui r con su caudal , con su industria , y con 

su porte animado todo por la s u b o r d i n a c i ó n , á 

la c o m ú n felicidad de sus Pueblos , y á la par­

ticular de sus conciudadanos. Mas quien a t re­

pella esta respetable s u b o r d i n a c i ó n ¿ e d m ó p o ­

dra tener parte en tan ilustre y noble f in > Q u i e n 

como el Diablo tentador no mueve sus pasos, 

sino al c o m p á s de su capricho < de que provecho 

será? sin Dios, sin ley, y sin s u b o r d i n a c i ó n . ^ • C o ­

m o vivi tá ¿ Q u i e n será capaz de contenerle ? ¿ E l 

inf ierno que tiene á sus pies? Esto para él es 

i l u s ión que mueve á risa. ^ L a muerte ? MenosL, 
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ha&ta en los már rao le s han escrito que es u n 

dulce sueño. ^ L a Justicia , la fuerza de la l e ­

g i t ima potestad , las penas con que amenaza á 

los Refractarios ? E l L i b e r t i n o no reconoce su­

perior a una es la voz con que claman todos 

somos libres , todos somos iguales. ¡ Q u é bue­

n o ! ¡ Q u é frutos ! ¡ Q u é flores estas ! Q u é á r ­

b o l ! ¡ Q u é bien empleada la sangre con que 

se riega , y las lagrimas con que se nutre I 

Y , oyentes , en vista de haberos propues­

t o c o n exemplos b ien palpables , con expresio­

nes har to perceptibles , y con documentos sin 

disputa , las feíices consecuencias de quien co­

m o Jesu-Chtis to se dexa conducir por el E s ­

p í r i t u D i v i n o , obrando con una libertad chris-

tiana quanto conduce al honor de la R e l i g i ó n , 

y á los intereses de una vida c iv i l j y de los 

deplorables fines en que paran los q u e , c o m o 

el D i a b l o tentador , se andan por todas par­

tes sin otra d i r ecc ión que la de su antojo , la 

de su parecer , y libertad sin nDedida ¿ seiá p rc -
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ciso el que y o concluya m i discurso exhor­

t á n d o o s á que sigáis aquel c a m i n o , y no p o n ­

gáis vuestros pies en este ? ^ P o d r é y o persua­

dirme á que estáis faltos de juicio , a que ha­

béis olvidado la R e l i g i ó n de vuestros Padres , á 

que os pesa haber nacido en E s p a ñ a , en b 

Ca tó l i ca E s p a ñ a t y finalmente | p o d r é y o sin 

hacer agravio á vuestro h o n o r , y al buen c o n ­

cepto que me debéis , concluir m i O r a c i ó n con 

suplicaros que no seáis Ate í s tas ? Pues todo es­

to era preciso fueseis para pediros que no adop té i s 

las m á x i m a s , n i imitéis la condu¿Va de los L i b e r ­

tinos. Pue? no S e ñ o r e s , no me caigo a c o n ­

fundiros , seguro de que sois Cbristianos , de 

que sois C a t ó l i c o s , y E s p a ñ o l e s , y de que es­

táis en animo de dar pruebas de que no os pe ­

sa el serlo todo. Os supongo prevenidos , y 

confortados con la fuerza del A l t í s i m o para r e ­

sistir á los Propagadores del v ic io . C reo firme­

mente , que puestos en la t en t ac ión , y p r o ­

vocados , sea , por los tesoros y mundos que 
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prometen ; sea , por las subidas ó e lcvác ione? 

con que brindan ; sea , por las cabidas que 

amenazan; sea , por los rendimientos , cultos, 

y postraciones infames , e irreligiosas que e x i ­

gen y creo de vosotros que os sentis con el va­

lo r d igno de vuestra fe , y christ íana resolu­

c ión para decirles j apartaos tentadores , desa­

pareced Liber t inos , retiraos Demonios , Vacie 

S a t á n a. Quiera el Cie lo que no sean vanas mis 

esperanzas , y no permita el S e ñ o r que su fes 

y su Evangel io tenga en nuestra E s p a ñ a m e ­

nos v e n e r a c i ó n , y observancia de la que ha 

ten ido hasta a q u í . E l Dios de los exercitos fuer­

te y poderoso este con nosotros en la tenta­

c i ó n para que triunfando de nuestros enemi ­

gos , sean coronados nuestros mér i tos , en esta 

v ida con la gracia , y en la otra con la g l o ­

ria. A m e n » 

O. S« O . S. R i Ee 










